
póg. 10 "AMICITIA" 

Publicamos aquí nn extracto del estmlin .'Obl'e "LIl~ 

I1l11jeres en el Evan.gelio", con el que nU(,S!I',1 subdil'cctol'a, 
l"cdel'íca. Fe(Hé obtuvo el prilllC), pI'ClIlio, :'lella IL (It:' o.J'O, 
en el concurso Jitel'l1l'io I'cali;r,nd" pOi' la F,,(icnlci0n de 
IIl('st¡·O[' r Pl\)fc~.:)l'cS Cal {¡Jicos, COn mo'th'o del COtlgl'c~o 

,"d EvangeJi'Ü. 

Hablar de las mujeres en el Evangelio signiEica. señalar el nacimiento de un ü 

era de libertad, dignidad y santificadón, oe la mujer. 0, mejor, significa retornar 
al sueño [irimero de Dios cuüudo, allá en eíl Paraíso Terrenal. 1'1 Señal" le dió 
a Adán pOI' compañera a Eva, sacándola como explica \1<'.rit:",'I "no· de la cah'za 
d,,1 hombre, ya q·ue no ha de dominar, ni de los pies, ya que no ha de ser esclava, 
sino del corazón porque fué creada p·ara, amar y S0r amada" 

Pero no lo enten.dió asi el hombre, 11 \1i\;)!l , en eU loco intento de transponer 
siempre la intención divina, se dijo: si AM,n es el rey de la Creación, todos los 
demás seres (la mujer inclusive) han sido heohos para servirle. Y se detuvo sa­
tisfecho en la palabra "servirle". 

Fuése entonces la mujer ag'obianodo en su servidumbre, hasta spr la im:1s'PIl 
de aquella que nos preser..ta el Evangelio "encorvada. sin panel', poco ni mucho, 
mirar hacia arriba" (San Lucas XTI, 2.) o de la hija ele Jairo, muerta en aparien'­
cia, como su sexo sumino en e) sueño del espíritu, o de la suegra de Simón, en­
fnrma y yaciente. 

Entonces vino Cristo. Y El, que hubiera podido aparncer en mil formas dis­
tintas en la tiena. eligió la única que podia tonHü', en las entnlñas de una mujer, 
para darle el titulo de cOlllpañera que el hombre le negaha, para hacerla consigo 
la co-rrendeutora de la Humanidad. 

y el Angel que anunció a. la Virgen el nacimiento, del Mesias habia. ·ya .anun­
ciado a otra lUujer el uacimiento rlpl l'rceun;or, de'l hijo que, pese a sus· años, Isa­
bel segula soñando. eSlwran(]o y' (lose~l~do, el hijo cuya diohosa revelaciÓn ocultó 
durante ciJl.co meses, pOH!Ue era l:J. suya ulla de esas ale"Tías que sólo con los la­
bios sellados pueden expresa rse. 

En esos dl'as, Isabel recibe la visita de la. Llena. de Gracia. la. del a mor sólo 
igualado por su suavidad exquisita, la de la p,ureza só10 igualada por su herma· 
sura ideal. 

Es pues una mujer, Ulla madre, quien recihe -la primera visita del Hijo de 
Dios y, a. través del estremecimipnto <lel propio hijo en su entraña, reconoce la 
bendita maternidad de su prima. Solamente lo~ án.e;clcs adoran a Dios en el Cielo; 
en la tierra, ni aún. José lo sabp; es un,a mujür la única que se une al coro de 
los ángeles para entonar el cántico de esppranza y redención: "Bendita tú eres 
entre todas lils mujeres y lwn<lito es el fruto de tu vien re". 

y ya está Cristo pn la tierra. Está para todos. pero especialmente para la mu­
jer, que no se a.treve a pedir su cura a Aquel que todo lo puede Está Rilenciosa, 
anulada por el hombre. Será necesario. qu sea Jesús quiell, vay ,1. a ella " le dirija 
la palabra. 

Los filósofos, es decir, los nmante:; de 1;, sa·hi<l.uJ'ia, no; hablaban de la mujer 
o sólo lo haclan con desprecio. Viene Jesús, la sabiduria infinitu, se dirige a la 
mujer agobiada, le habla y la cura. Se dirige a· la hija de Jairo, toma su mano y 
le dice: "'¡Niña, levántate'" (San Lncas VTn, 54). El, a quien hubiera bastado 
una palabra, El, que sin tocárlo siq\licra, resucitará a Lázaro, el amig-o' cuya muer­
te Te arranea lágrimas, loma la llJano d~ la nifi;l. La mujer, u quien. el hombre 
habla nf>gado su ·apoyo, lo recib~' flhora de Dios·. Es Dios mismo quien la levanta 
para que marche erguida, procurando, a inUtacióu suya, ergui{ a la Hum'anidad, 
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y Jesús va a cuna a. la: suegra de Simón, pero aguarda a que sus discípulos 
le hablpn primero de ella. Cristo ofrece <1: la mujN esa satisfacción de amor pro­
pio: que los hombres pid"n por ella jJara reparar la opresión en que la habían 
condenado a vivir. Y al instan.te, la mujer, curada POI" el Señor, "se puso! a. servir­
le" (San ~larcos, 1, 31). E,l l~vangelio no señalü elOta solicitud en ninguno! de los 

.......	 hombres curados por Cristo;1 y San Lucas (VIII. 1-3) nos presenta a Jesús "acom­
pañado por los apóstoles" y "asi::;lido por algunas mujeres". Los apóstoles sólo 
acompañ<Ul al Señor; las mujeres le sirven. Es la misión de la madre que aflora 
en eUas. 

Es curioso que las mujeres sirvan a Jesú'; con. solicitud de madre, cuando es 
El quien las llama "hija,,-': "Rija. tu fe te ha cllrado" (San L\lcas. IX 43-'18). 
Hija. es el nombre qUe da Cristo a la Humanidad q·lle viene a adoptar; y este tí· 
tillo se lo da precisamente a una mujer, porque ella necesitaba que esa palabra le 
fuese ·dirigida. Porque ella anhela siempre la palabra. que es amor y es protección. 

y cuando esa palabra- llega, la mU.ier rAs llande in.faliblemente con la entrega 
total de su alma; porqup la mujer eRla criatura. r181 d:u, porque es el cOrazón de 
Adán que ha salido ·de sI para. dilaÚl.rse pn el lllur.do florecido de amor. 

.¿y María. Magdal"na'! l. Am.~b·;> acaso ell:}? \lnrla 'Magdalena se amaba a sí 
misma. Amaba' con la única. forw;\. del amor que no i.rnplica el dar. Por eso, Ma­
ría Magdalena era tan sólo un ¡¡'I'!llOSO rostro, Lll~~ le faltaba corazón para sel' 
mujer. Sin eu¡b<Hgo, pronto Ilpg-nría a serlo porque, si aún no amaba, había en 
ella una gran capaci<!ad de amor. 

Apegada a la vida natural, J\'fag.c\alen.a representa a la Humanidad culpable 
por la cual vino Cristo a morir. En efecto: sin pecado. quizá igualmente hubiera ve_ 
nido Cristo a la tierra., pero no habríamos teniílo 01 Calvario, el Cris·to sufriente, 
el Cristo crucificado. 

Es la Humanidad entera la culpable de la muerte de Jesús y, sin embargo, 
entre los h0:n¡'res, todo el peso d la culpa recae sobirc la m'llier. Destaquemos 
aquí, con Sa.n Agustín, la justicia del Salvador, que no dijo: no lapidéis a la mu­
jer, sino "Lapidetur", es decir, que sea lapidada tal como lo ordena la Ley. pero 
¡lOr el que sea digno de hacerlo: "A.qu~l que esté libre de. culpa que arroje la; pri ­
mra piedra". (San Juan VIII, 7). 

Mas ¿son acaso m(~.iores r¡lIP Maria de Magdala los fariseos que la' condenan o 
Simón que, (Iesconociendo al Dios que perdona, llega a dudar de él? ("Sí este hom­
bre fuera profeta, bien conocería quién y que tal es la mujer que le. está tocando". 
San Lucas VII-39). No. esplrHus estrechos son incapaces de compren.der la debili ­
dad del corazón human'o, quP PS la suya propia, ni reverenciar a Dios. Representan 
a esa mediocridad que censura lo que está debajo, pOI"que no sa,be mirar hacia 
arriba. Mal"ia Magdalena, en cambio, desde el fondo. del abísmo, tiene el enorme 
valor de levantar Fa cabeza hasta el cíelo. Y entonces, dice San. Agustln, esa fe· 
liz pecadora iluminada por la Gracia vió cillllPl-irse' la. profecía: "El abismo ha ín.. 
vocado al abismo ~' el abismo le ha respondido". Es el <lbismo de esa alma sumída 
en el pecado que invoca al abi,,;mo de la misericonc1iil; divína; y ese aboismo le res­
ponde perdonándola. 

La absolución más solemne de clIantasDios pronuitciara ha caído sobre una 
mujer: "Pe."donados te son. tus pecallos" (San T.ucas VIII, 48). y con estas paJa­
bras, Maria Magdalena obtiene la cura moral para los siglos venideros. San Agustín 
hace incapie en esta advertf'ncia de Jesús a la pecadora: "Anda y no peques máo 
en adelante" (San Juan VIII, 2). señala ndo otril. vez la justicb de Dios, que n un· 
ca deja al pecado sin censu r1\ pues, en el '·'n.o peq ues más" está el reproche ato· 
do un pasado, con el cual ya está por eierto Magdallllla decidida a romper. ¡\si le 
rrlIeba la escena en cas" {le Simón cuando, desllUés de haber bañado los pies de 
Jesús COII nardo, ese perfume u:;ado por la:; uovia:; eu los desposorios reales. quit'­
llra el vaso de. alabastro que lo 0.ontenla, slmholo no la felid'lad conyugal rJue ella 
habla violado. 
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MaITdalena se halla enton.ces desposada definitivamen.te con Cristo, y u sus 
pies yacen los despojos de sus antiguas ilusiones: 

"¡Oh, que tout solt pour Luí. Donnez, oh Madeleine
 
Versez sur ses pieds nus, votre ame toute plellle.
 
Versez le fond du vase, et les parfums cachés,
 
Les regrets, les espolrs, tout, jusqu'a vos péchés!" (1)
 

MarIa Magdalena está ahora salvada por la fe: "Tu fe te ha salvado" (San 
Lucas VII, 50). Pero, como enseña San Pablo, sf la fe es el ·prlncip.io de las bue­
sas obras, la fe sin caridad n.o puede justificar, Por eso, no es sólo la fe, SilbO la 
f(' unida al amor la. que salva a Magdalena. "Le son perdonados muchos pecados 
porque ha amado mucho" (San Lucas, VII, 47), MarIa de Magdala ama. Y ama 
con CEe amor de arrepentimiento que tiene la. propiedad de rehacer el alma, dan­
do nacimiento a una nueva criatura. Maria de Mag,dala es mujer. Mujer en el 
amor del dar hasta la en.treg¡a' total, mujer en el amor del engendrar. Y Maria 
Magdalena pecadora muere al engendrar a Maria Magdalena virtuosa. 
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:\Ih'ada de nube, corazón de miel, 

manos de }J"lomasll~ftAndose; 

labios entreabiertos que llaman a aquél 

que .pOI' la distancia va pCI'<lIéniMse. 
f,ft tlel'ra recop;e en quebradas gl'1et:l
 
el crist.lll del llanto que baja hasta alIf,
 

~' ~iUefia que es nube -m triste, la· quieta­

quIen le da tan fl'csc.a sUllvidad, as!
 
y junta sus fuel'zas, I'euue su amOI',
 
cerca del camino que llevó al Infiel
 

Crece r.on los afios, con mucho dolor,
 
De ~'erde y <1e rosa, un joven lam'cl.
 

CLAUDIA F. REYES 


